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LO S OMNIBUS.

U n a  do las circunstancias que constituyen la línea di­
visoria d,e comodidades entre las diveisas condicioues ó 
clases de la moderna sociedad, es el coclie, mueble precio­
so , que economiiando el tiempo y las fuerzas del indivi­
duo , le proporciona los medios de emplearse mas activa­
mente en aquellas ocupaciones á que su inclinación ó sus 
deberes le destinan. Pero esta diferencia que tan sensible 
se hace en pueblos menos adelantados , va desaparecien­
do en las primeras capitales de Europa , y muy pronto es 
de esperar que deje de existir también en las demas ciu­
dades que como nuestro Madrid, esperiinentan ya la des­
ventaja de no nivelarse a ellas en este punto.

Los coches públicos en general, tiuiien un poder dis­
tributivo que reúne , dispersa y vuelve á reunir y disemi- 
>iar por toda la tierra hombres á quienes millares de inte­
reses opuestos impelen sin cesar de Levante á Poniente, 
dé Norte ¿ Mediodía, y en lo interior de las ciudades es­
tos carruages ofrecen el mismo movimiento , si bien en mas 
pequeña escala, con resultados mucho mas rápidos y mul- 
bplicádosi los placeres, los negocios, las visitas, los ca­
prichos. el paseo en fin reúnen en ellos á cada instante 
del día a los hombre; activos y  los desocupados, los ricos 
y los pobres, el mercader y  el vendedor.

No bastab.in á la activ.a población de París sus 1034 
roches de alquiler (Jlacres ) ,  sus 10,212  cabriolés y sus 
uOOO coches particulares. Kra preciso un medio que es- 
tendiendo este beneficio hasta las chases mas ínfimas, pres­
tase d aquella ciudad la animación que exije su población 
de 75o,oo'0 almas, y  este medio no llegó á ponerse en 
práctic* hdsta hace nueve años, por medio de los coches 
Mamados Omnibus (para todos).

Doscientos cuarenta coches de esta especie ¿ existentes 
hoy en aquella población, lian venido á llenar aquel va­
cío Su forma es según la viñeta que ofrecernos á nuestros 
lectores por cabeza de este artículo, y pueden contener 
en el interior, espacio suficiente para catorce personas sen­
tadas en ambos costados. Cada uno de estos coches sigue un 
itinerario marcado de uno a' otro estremo de la pobla­
ción , y do cuarto en cuarto de hora, deteniéndose duran­
te la travesía solo el tiempo ucccsario para recoger a' los 
que gusten subir cu ellos ó bajar , á cuyo efecto tie­
nen una escalerilla y  portezuela posteriores, y ademas 
en cada coche la inscripción que indica su itinerario y 
la denominación de la empresa ú que pertenece. El pre­
cio de cada viaje del uno al otro estremo, es de treinta 
céntimos ( un real de vellón ) por persona , quedando á 
voluntad del transeúnte el subir ó bajar antes dcl término;

Se ba calculado que treinta mil personas disfrutan dia­
riamente de este beneficio en aquella capital, y  muy lue­
go lo» inventores de los ómnibus tuvieron que repartir sus 
ganancias con otras empresas del mismo género, que se 
reprodujeron bajo los nombres de Dam as b lancas, Favo- 
r i l a s , O rleanesas , Ciudadanas , D iligen les, Escocesas, 
EnCiñolesasi A celeradas, liearnesas  y Triciclos, las cuales 
surcan en todas direcciones aquella inmcn.sa capital; más 
no obstaiile esta concurrencia y haber llevado la comodi-
d.'ul hasta el punto de icgalar á cada uno do los tr.anseuntes 
un periódico de anuncios titulado el G ratis ,■ (porque efeo- 
tivamento nada se paga por é l ) ,  han sido tales l.as ganan­
cias de e.itas empresas que en el dia suelen venderse la í 
acciones de loon francos por el doble de su capital.’

■ro»
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ívaardaMdo proporción con lo jigante.sco d« su vccinda- j rio y Jos adelantos dcl gusto nacional , las calles de Loi*-
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rtres ostentan también un número infinito de Omnibus de 
formas elegantes y  aun magníficas ; siendo tan importante 
su servicio cjue pasan de ao,ooo las personas rjuc conducen 
solo á la bolsa. El precio de cada carrera es medio scbe- 
ling ( dos reales y  medio).

Singular es por estremo el especta'culo animado que 
esta clase de carruages ofrecen al forastero en ambas ca­
pitales. Por ningún otro medio puede ponerse mas pron­
to al corriente de los usos , de tas costumbres , del len­
guaje popular. Y a  siga las carreras que conducen á la l)o[- 
sa , rodeado de los especuladores y  noticieros ¡ ya se diri­
ja á la.S oficinas públicas escuchaudo el uniforme lenguaje 
de lós pretendientes y  empleados; ora en los primeros 
viajes de la mañana se encamine á las escuelas, academias 
y  liceos, acompañado del estudiante que repasa su lec­
ción , del profesor que medita su conferencia j ora al caer 
de la tarde l'orine parte de mas alegre tripulación entre 
los jóvenes que se dirigen á las fondas y  paseos, y l.is g r¡- 
le ltcs  ( modistas) conductoras de paquetes y  cajas de car­
tón, en todas ocasiones puede estudiar al pueblo que tie­
ne delante, identificarse con é l , apasionarse á sus gus­
tos y afecciones, y apreciar en fin las ventajas de una so­
ciedad refinadamente culta. No liablemos de las otras ma­
teriales que le proporciona en ahorro de tiempo y de di­
nero, pues son tan obvias que cualquiera puede calcular­
las por sí solo.

JS'o dejó la envidia al principio de atacar con sus mor­
tíferas armas esta importante institución ¡ pero viéroiise 
muy luego embotadas por el convencimieuto íntimo de su 
utilidad que se apoderó de todos los ánimos; por manera 
que eii el día puede decirse que su uso no está limitado á 
esta ni la otra clase, sino que las comprende á todas en ge­
neral.

Siempre que liablemos de estas ú otras ventajas obser­
vadas en los paises estraugeros, no creemos conveniente 
reducirnos a' encomiarlas sin tratar de averiguar basta que 
punto podíamos prometernos el verlas trasladadas al nues­
tro. Bien conocemos que el distinto clima , las diversas 
costumbres y  población , hacen aqui menos necesarias co­
sas que son de todo punto indispensables en aquellos 
pueblos; pero entre la perfección á que en ellos lian lle­
gado y el abandono que se observa en el nuestro, enten­
demos que median muchos grados, algunos de los cuales 
nos es lícito franquear.

Tomando por ejemplo el asunto en cuestión, bienco- 
nocida es la escasea de toiuunicaciones rápidas que espe- 
rimonta la población de Madrid, sin que el interés parti­
cular , móvil tan poderoso en otras partes para crear ne­
cesidades acierte aqui á satisfacer aun las mas precisas.

Do tiempo iuineiiional unos cuantos coches de alquiler, 
la mayor parte ndiculos cu su forma y atavíos, y un nú­
mero mayor de estrambóticos y peligrosos calesines, tie­
nen el privilegio de servir á esta culta población tan es­
casa como tiránicamente. Según su sistema los coclies de 
paseo ó de visita no estacionan en las calles publicas, 
permaneciendo eu las casas de los alquiladores adonde liay 
que encargarlos de antertano y con la condición de ocu­
parlos por lo menos medio día á ratón de cuatro duros dia­
rios ; circunstancias ambas que rcti'aeu casi dcl todo á I05 
concurrentes. Los calesines por su forma y demas oircuns- 
tanrias no son propios mas que para gente de chaqueta y 
guardapics, y sin embargo se les vé campear en larga fi­
la en la hermosa calle de Alcalá, ofreciendo un ríH/cuio 
anacronismo con sus anchas josas, maguificos edificios y 
elegante concurrencia.

Estos c.alesines v carruages de camino, trasladado.s ri l.as 
calles de Atocha V de Toledo debían dejar el sillo que .aho­
ra ocupan á coches decentes que pudieran alquilarse por 
horas y á c.ahriolés de la forma de ios que se usan en Lon­
dres , que permiten ir dos personas en el interior y el ia- 
savo eo su asiento al costado.

P or úhimn, invítamo.s a’ ios cspcculadoresinteligentes 
á que tienten el medio del establecimiento de alguna carre­
ra de Omnibus comhiii.-indola didcretamente según las ho­
ras del día que llam.aii con diversidad la concurrencia álos 
varios estremos de la capital , y  no dudamos que en las 
celosas autoridades que cuenta en el dia, hallarla cualquier 
empresa de esM clase la protección necesaria para la apli­
cación de una ide.i, aunque nueva, por estremo ventajosa.

M.

rz^ü\
-J.!l

Ü N  TR O V AD O R  (i).
l^ÍAdjja escucha mis toIu«>

; 0  dulce Aciiora mta?
No acreciente» mi i>urfi*
€o a  tu inflexible rigor.

^ U tario  a] pie del muro 
T^oiide >Íve su esperanx^i 
Ni giui’ia ni dicha alc;«nxa 
Tu infeliue troradoi.

( i )  Creíale vulgarmente no faa CDixtho tíeropo, qne los trovadores 
cooipimi.io una tnrlM de liumbcea perdidos, ocupuuus eii Aligar por el 
mundo busf’i^ndo íh rurtuon. X .ejosdee«o, en Ja ínterminaMe lista de 
SMS nombres »e cuentan vuríns soberanos, señores, caballeros, damas 
de uU.i gerarquta, etiesuistícos y mouges, boro bees en iia de todas 
talase».

JrJoreoievott en loSA Íglosii y eu PruTiw a, ciudad de Francia, 
de donde *« estcuiüerfm á tvida Kuropa, Nosf̂ tr<»$ conumos entre io ' 
liiirdad de limadores catalanes, aragoneses , v^Uncianos, lOStelUnos f  
guJírgoA, t  I>. Alfi>nso 11 y D. Podvu III , re jesA r Aragón ;¿ D .  Alón* 
so el6ahio, rey ür (!astilhj^ ¿  I>. Jorge Manrique, al marqués de San* 
(UJ:ma, Juau de Mena, el Je^gviui.ido M anas, y Otros muchos perso* 
nages celebres en su li<mjv> jw»r #k í  deerres é cantigas yu aoiorosas» 
ja  satirú aa. \-i religiubas; si Iñenpertenecientes disiintas épocas- 

Kl nombre de tu»viidor «,previ «l uicntu de hallar, de luvenWS» 
en suma el genio. Fuerna los b  cavadores muy Uen admiiidus en 1*'

Cl
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J

Kn vano ea sAO^Íent)S Heles 
1 en ptilror<i$o>* turm'o.s 
ííooqmsté nobles trofeos 
Que ¿ tu LfUeza rendí:

 ̂Cuanto mas la máiH'tel gloria 
l'/h tomo me sonreía»
Mas ingrata te reía,
Mas desgraciado me vi.

No mas rigores, liermosa.
Si piedad tu pecbo emierra.
Que no hallarás en la tierra 
Otro amaute romo \o.

Preguntiilo á tus almena* 
Regada* i OD llanto m ió; 
fe dirán que mi alvedrio 
A tu; ojos se rindió.

Pregunta al terrano bosque, 
Donde el ero resonando 
Tu nombre >a divulgando 
 ̂ mis suspiros ron él.

T<kIos son raudos testigos 
De mi amor y tu durer..i.
Que no es tanta su /terezA 
Como U tuva ¡cruel!

Si al rigor de tns desvíos 
Quieres que el alma sucumba, 
Antes prepara iinu tumlut 
Dü ;^ueJa enc'errar rai amor.

Yvu ella ron sangre mía 
Es- j'íb;» tu dedo lidado:
.Vi d e ííifn  ha  sepultada 
A mi amanle írot/<nior.

\

Asi cantaba Giiiílerino de Berguedan sentado a] pie 
del mas alto tprreon del c.istillo de Tendona en Cataluña. 
Sus ayos y suspiros evhalados en medio de las tinieblas de 
la noche, .se estrellaban contra aquellas altas almenas don­
de moraba la hermosa Ermesinda, esposa de Raimundo 
volques, Señor del mismo castillo. Ni la ausencia de este 
adalid ocupado en la guerra contra los moros de Huesea, 
w los patdticos sonidos dcl laúd do Guillermo, habian po­
dido vencer la bonesta resistencia ile Ermesinda. Pasaban 
las noches y  con ellas la amortiguada esperanza del tro­
vador ; pero en uno de aquellos momentos eii que el des­
tino parece señalar con dedo de fuego la ventura de dos 
ornantes, oye Guillermo abrir lentamente una portezuela 
<Jtte cerraba la boca de la tronera mas inmediata al sitio 
J>or el ocupado. Acababa de cantar la última estrofa de

romance, cuando al ruido levanta lo.s ojos, y  a-dsa­
lir por la tronera una delicada mano que reflejada por la 
pálida bu de la luna, asemejaba á las imágenes fantásticas 
de un ensueño fugár. La sorpresa de Guillermo liego á  su 
«olmo al ver desprenderse de aquella mano im papel que 
«ayo á sus p ies, concebido en estos términos; Vuestra 
ontorosa constancia os h a  hecho digno de ser m i caballe- 
t'o: no eslraiieis la  esquivez con que siem pre he rehusado 
'¡■•¡¡estros obsequios : no debía adm itirlos p o r  m i ca lidad  y  
estarlo, ülañann d  la  misma hora hallareis ab ierto  e l  p o s ­
tigo f a l s o  d e  la  alm ena derecha. Sigilo y  firm eza  son. 
ms prendas de un guian trovador.

En.agenado de gozo con tan inesperada dicha, apenas 
se atrevia Berguedan á dar cre'dito á sus propios ojos; y 
«len veces leia el venturoso billete , y  otras tantas dudaba 
ue su felicidad. A  la noclic siguiente corre al .sitio señala­
do , llega h1 postigo el cu.al se abrió al menor impulso , y 
Jiña mujer ve.stida de blanco, cubierta con nn largo velo, 
le asió blandamente de la mano, y le condujo á una lia- 
hitadon doude no Labia otra luz que el csca.so resplandor 
de la Inn.a penetrando por Ja angostura de una elevada 
tronera.

Varia.s noches acudió Guillermo al Bplaz.nmiento de 
oquella divinidad nocturna, cuya voz amortiguacl.i parecia 
nallarse comprimida por el recalo, con no poca adinira- 
«lon del trovador. Una noche cu que óste abría el posti- 
fio para retirarse, fue repentinamente acometido por un 

°n>bre armado, cuya desesperación se'manifestaba en el 
«abravecido desorden ron que .acometía. Huyó Berguedan 
* «uerpo á los primeros golpes; pero no pudo íiaccrin

tanta prontiluil que no recibiese una ligera licrida. 
''remete furioso, á su contrario , y  las armas de entram­
os coinbatientes, chocándose violentamente en el aire, 

^rrojaljan multitud de chispas, únicas luminarias de tan 
'"guiar polca. No duró esta mucho. Guillermo mas dics- 
0 o mas afortunado, de una estocada dejó a su contra-

‘■“''■I'*'* óc ln« sr.im les .S«áorr«, t  «ibscqiiiadtis ris Us 
“̂ *ftqd entii8Ía*rao tj^ \a \ aun de\ Jiinnr sipa-

«lio* *c  Jt 'h e  el r^narimienio de 1,\ |>oe*in eo Knvopa; y 
Ihintp i)Í IV fM rra ImUier.m liifgo  ítlo piira

•urr..  ̂ miie*rr(is, v abrir nuevo sondero n la líleratura

río tendido á sus pies. Da el primer paso para seguir á  
•su dama , que en el calor de Ja pelea Labia huido al lado 
opuesto del parque; pero en aquel momento ve dirLirse 
liácia el postigo multitud de gente armada, contra la cual 
fuera inútil su valor. Ciérrala puertapor dentro apresurada­
mente , atraviesa la barra con que tísta se aseguraba, y con 
la espada en la mano corre despavorido por todas las cua- 
dr.as que al paso se le presentan. Detiénde la oscuridad: 
el rumor crecia por instantes dentro y fuera del castillo, 
y  no sabia que resolver.. En  esta situación descubra una 
escalera, y  siguiendo el rojizo re.splandor de una lámpara 
moribunda , penetra a’ poco tiempo en una cámara que an­
tes frecuentada por d i, apenas pudo reconocer entonces 
á causa de su sobresalto. Iba ya á atravesar por ella cuan­
do le detiene una voz que le dice : n Guillermo ¿ adonde 
vais ? » Vuelve la vista , y . . . .  era Ermesinda.

El que sepa cuan violentamente agitan al corazón hu­
mano impresiones de distinta naturaleza cuando de tropel 
acuden d la imaginación con toda la fuerza del delirio, po­
drá formar idea de la estupefacción de Guillermo en aquel 
instante. Todas sus ilusiones habian desaparecido como la 
niebla^e la mañana á impulsos del uracan. No era Ecme- 
smda Ik íjue habla correspondido á sus deseos; acababa de 
cometer yn asesinato tal vez sin ser ella la causa ; ignora­
ba qulensen'a su víctima, y quien Labia tomado el nombre 
de la verdadera señora de sus pensamientos. Absorto en 
ellos no respondió á la pregunta de Ermesinda. No res­
pondéis?... Que indica ese rostro demudado, ese acero...
¡ Dios mió ! y esta’ teñido en sangre...! Guillermo se es­
tremeció involuntariamente ; Ermesinda continuó. He oi­
do entre sueños estrépito de armas, be despertado despa­
vorida , me disponía á bajar para saber la cansa.... No es 
necesario: habéis cometido un crimen. — Me lian oblLado 
á e llo , respondió el trémulo Guillermo; un hombre "em­
bozado me acometió, le derribé ¿ mis pies, otros ciento 
me pcr.siguen, y y o .... [Cielos! ya se acercan.

En uqiial momento se oyó el confuso rumor de gente 
que se dirigía á la liabitacion. Entonces Ermesinda abrien­
do una puertccilla secret.i; entrad, dice á Berguedan; ose 
es un lugar sagrado, es mi oratorio ; ocultaos en é l ;  maña­
na os proporcionaré Ja fuga. Dicho esto, entró Guillermo, 
cerró Ermesinda la puerta, y  guardó la llave en su seno!

_ Pocos instantes después entran precipitadamente sus 
criados en la estancia : Ja consternación y el espanto esta • 
han retratados en sus semblantes: su señora se estremece 
al verlo.s, quiere interrogarlos y se detiene como temero­
sa de descubrir .algún arcano funesto.— Y  bien, dice rom­
piendo el silencio : ¿que busc.ais aquí? — Un hombre, únase- 
sino se ha ocultado dentro de estos muros, y  vuestro espo­
so... — Qué! ¿ha llegado y no viene con vosotros ? ¿Donde 
está?.., ¡Calíais! ¡Dios niio! todo lo veo ya.— Un frió mor­
tal discurrió entonces por todos sus miembros, corre de­
solada á la esc.alera, y detieDc sus pasos un grupo de sol­
dados que acababan de subir conduciendo un cadáver. Re­
trocede espantada la infeliz: fija sus desencajados ojos en 
aquel cuadro de muerte, reconoce las lívidas faccione.s de 
Raimundo, exhala un grito de dolor, quiere arrojar.se so­
bre rl ensangrentado cadáver; y cae al .suelo sin sentido. 
Sus damas acudieron á socorrerla, mientras qne en la es­
tancia inmediata los criados despojaban .al malogrado Rai­
mundo Folques. V’olvieron luego á presencia de su seño­
ra no bien restableciila de su parasismo, y  la entregaron 
un billete hallado entre las ropas de sn esposo. F ijó  en él 
sus estraviados ojos, pero apunas podía distinguirlos fata­
les caracteres. Alfil! con mucho Icabajoleyó estas palabras.

"Lii lealtad que os debo como ¡í mi amo y señor, me 
obliga á deciros que Guillermo de Berguedan penetra en 
el castillo á deshora de la «oche por el postigo falso de la 
almena derecha. No quisiera formar juicios temerarios: 
pero si he de juzgar por lo obsequioso que siempre se 
inuc.stra con mí señora, y por algunas pahibr.as de la.s tro­
vas que canta por la noche al pie dcl muro... No me aire-
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vo á decir mas. Mi señor es muy prudente, y deterniin.i- 
rá  lo que mas convenga á su honor.»

La desgraciada Erinesinda no pudo acabar la lectura 
del funesto billete ; cayosele de las mano.s; y sus ojos fi­
jos en tierra manifestaban todo el horror de su situación, 
E l silencio de la muerte había sucedido á tanta escena de 
dolor. Solamente se oían por intervalos algunas palabras 
mal articuladas de Erinesinda. —  Y  yo  be de salvarte ! al 
asesino de mi honor y  de mi esposo!... Calumniada!... en­
vilecida!... Pronto te seguiré, Raimundo inio: tú sabrás 
mi inocencia.— Un ligero ruido producido en la puerta del 
oratorio la sacó de su fúnebre meditación: volvió la ca­
beza llena de espanto, lodos hacen lo mismo y nada ven; 
pero a pocos momentos oyen otro mayor en lo interior 
del muro, semejante al que hace un cuerpo cuando baja 
rebotando por entre escarpadas peñas; siguió al estruen­
do un prolongado gemido, luego el silencio. Los criados 
bajan precipitadamente la escalera; Ermesinda estreme­
cida se acerca á la ventana y cree distinguir nn objeto 
qiie se mueve entre los peñascos: corre al oratorio, abre, 
y no siente ruido alguno: vuelve a la ventana á tiempo 
que sus criados con hachas encendidas subian por la eri­
zada falda del castillo. Observa cuidadosa, y  vé romper 
por entre aquellos una muger vestida de blanco, que pro- 
rumpicudo en dolorosos lamentos esclamaba ; «Guillermo, 
yo soy causa de tu m uerte: yo sola soy culpada ; matad- 
me por piedad.» —  ¡E s  Eulalia! esclamó Ermesinda; es 
Eulalia, mi camai-era , la depositaría de mi confianza... 
y  abismada en su profundo dolor apartó la vista de aquel 
horrible espectáculo ■ y fue o esconder su rostro entre los 
almohadones de su recliuatorio.

Así terminó tan dolorosa catástrofe. La hermosa Er- 
esinda condenada el llanto y la viudez, resolvió separarse 
del mundo, únicamente acompañada de la tierna memoria 
de su malogrado esposo, y  de un compasivo recuerdo al 
desgraciado autor de sus desventuras.

E L  W EG ATER IO  DEL P A R A G U A Y .
p
-tbn el Real Gablucíc de IJistoria tiatural de esta Corle 
existe el grandioso esqueleto fósil de uii cuadrúpedo, que 
Cuvier designó cou c) nombre de M egalhcrium A m erica- 
num, por haberse encontrado Lacia el año 1789 en una 
barranca de diez varas de profundidad á orillas del rio 
Lujan, que corre inmediato á la villa de este nombre, á 
unas trece leguas O. S. O. de Buenos-aires. L e remitió 
a Madrid el marqués cíe L orelo , á la sazón virev de aque­
llos estados.

Coa este esejuelelo vinieron otros dos mas incomple­
tos ; el uno de distinto punto del Paraguay, y el otro de 
Lim a, lo que prueba cuan estmalida estaba eii su ori­
gen esta especie de cuadrúpedos. E l que vamos á descri­
bir tiene de largo, desde el cstrenio de sus mandíbulas 
hasta el fin de la columna vertebral ó principio de la co­
la , 15 pies castellano.?; su parte anterior 7 ’/ , ,  y su pos­
terior 8 pies de la misma medida.

£1 dibujo que de tan sorprendente fósil damos á nues­
tros lectores, se ha sacado después de las correcciones 
posteriormente hechas en este por don Tomas de Villa- 
nova, distinguido profesor de zoologia del Real Museo de 
Ciencias N.atur.alcs. Por lo mismo creemos que eslrac- 
tando las sabias observaciones de tan benemérito profesor 
sobre este esqueleto magnifico y único en Europa , com­
placeremos á Jos aiiiiintes de las ciencias.

“Este extraordinario objeto, (diré el señor Villanova) • 
que debo mirarse como la adquisición zooló-iica mas rica 
que posee nue.stro gabinete, por ser un animal fósil de- 
grande talla . el mas raro y único en su especie conocido 
cu el mundo basta el dia, cuya osteología esté casi com­
pleta, y que al parecer hulxi de existir antes del diluvio, 
y .(crmiii.aria su r.-iza en aqucll.i terrible catástrofe de

nuestro planeta, ha merecido por lo mismo la atención 
de varios sabios natui-alistas de Europa.

“ La falta de algunos liucsos y  lo desmoronado de otros 
preseiUaroD sin duda algunas dificultades en su coloca­
ción y enlace ; pero esto cunea debió haber sido motivo 
ni auu remoto para que el señor de Gimbernat dudase de 
la verdad de este animal, y le tuviese por un ser jiroble- 
mático. Y o podría contestarle liter.ilnieiite, y hacer evi­
dentes sus equivocaciones, si no me lo impidiera la brevedad, 
de este escrito. Por ahora me contentaré con emplazar 
alrededor del Megaterio á todos los anatómicos zoologis- 
tas de Europa , segui'o de tenerlos á todos en mi favor. 
La extraordinaria magnitud y particular conformación de 
sus huesos, la entera igualdad de los pares, su exacta 
articulación, y mas particuiarmeiite la rareza de su crá­
neo , manifiestan á primera vista ser esqueleto de un ani­
mal desconocido basta el dia, y que sus huesos pertenecen 
á este solo individuo. Domas están las cuestiones y dudas 
de algunos zoólogos en este particular, puesto que otros, 
y  en particular Mr. Cuvier, despreciando altamente el 
parecer de Gimbernat, ha hablado de e.stc esqueleto con 
aprecio y detención en su obra titulada; Ikchcrches sa l­
les oseemens Jbssiles .

“ En su consecuencia, visto cuanto se ba escrito sobre 
este objeto, y  habiendo cotejado en los rasos dudosos los 
esqueletos de P erezosos, JJorm igiieros y  T alas  , á cuya» 
familias pertenece sin la menor duda , debiendo formar 
un género particular que promedie entre ellos, he pro­
cedido á reformar este esqueleto , con la satisfacción de 
ver cumplidos los resultados mas principales, sabiamente 
pronosticados por Mr. Cuvier de.sdc su bufete, en el cam­
bio de algunas articulaciones que á su parecer fueron 
equivocadas por el artista que las enlazó, y separaban en 
algún modo el animal, á que según este naturalista debía 
pertenecer.

“ Reconocida, pues, la cabeza se ve que está entera 
sin faltarle hueso alguno de consideración; solo el vomer 
y 7 dientes do los 16 molares que tiene, son supuestos; 
pero estau exactamente imitados á los nalumies, y quedan 
colocados en los verdaderos alveolos donde faltaban.

“ La columna vertebral está completa, porque la exac­
titud en la recíproca articulación de todas sus vértebras 
lu demuestra , result.indo de su examen que son 7 las 
cervicales, 16 las dorsales, y 3 las lumbares; y por con­
siguiente son 32 costillas, 16 á cada lado, las que'forman la 
cavidad del tórax.

“ E l hueso sacro se compone de 5  vértebras reunidas 
y  osificadas entre s í , cuyas apófisis espino.sas sobresalen 
formando una cresta dentellada de bastante elevación, lo 
que da á entender, según dice muy bien Mr. Cuvier, que 
los md.sculos de su cola serian fuertes y robustos; pero eu 
cuanto á la proporción que esta cola’ tendría , debemos 
suspender el juicio, en atención á que no existe vértebra 
alguna candal,

“ La presencia de las claviculas separa al Megaterio de 
todos los grandes cuadrúpcrlos y rimiinanles con quienes 
se lia tratado de confundirle. La pieza dcl esternón que 
tiene aquel, presenta una caja articul.ir baMante grande 
en su parte superior, y ¡i cada lado de esta c.ira prolon­
gándose el lme.Sü bacía abajo, hay una sinuo.sidad consi­
derable, donde apoy.i ahora exactamente la parte inferior 
de la estremidad esternal de la clavíciil.i, quedando el res­
to de esta estremidad al aire , por fa llar, según mi diclá- 
nien , la 1 .* pieza del esternón, con la cu al. si existiese, 
se coinpletaria dicha articulación. Bajo de esta sinuosidad 
donde apoyan las clavículas, se ensancha ol esternón, "í 
presenta i  cada lado una cara articular longitudinal, qi’t  
guarda la misma proporción en todas dimensiones que tie­
ne la estremidad esternal de las dos primeras costillas con 
qiiienes articula ; y esto ml.smo me confirma que no p**' 
diendo ser esta pieza dcl esternón la primera, debe ser 1* 
segunda precisamente.
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Corregidos los defectos que se iiotaLan en ia coloca­
ción de las claviculas, iguaimenlc que cu los cubitos v 
Jadios, de donde dimanaba también el cambio de las ma­
nos, resulta hallarse ahora el esqueleto conformo con el 
orden general de la familia a que pertenece. Por consi- 
¿mieiUe, el dedo pequeño es ya solo un vestigio ; el hueso 
cuncdorrac articida en parte con el correspondiente al me­
tacarpo del dedo pequeño, y está reunido con el metacar­
po del anular; el micifonno queda vncíto hacia dentro del 
carpo, y  en parte sohre el metacarpo del medio • el me­
tacarpo del anular está reunido al vestigio del dedo pe­
queño ; los metacarpos del índice y del pulgar son mas 
la rp s  y delgados que los de los dedos estem os, como su­
cede en los cabasus y  encubiertos; d  pulgar no tiene uña 
y  d  dedo pequeño no está separado; de esta manera lá 
mano parece haber sido formada particularmsnte para 
hender y  cabar la tierra como la del Tatú gigante. Es de 
advenir que los Imesos del carpo, si esccptuanios los cun­
eiformes y  nnc.formes, unos son supuestos arbitrariamen­
te  por d  artista, y los demás están tan ajados v desmo- 

-rouados que no se puede saber su pertenencia.
_ “ Las eslremidades posteriores las he hallado Lien ar­

ticuladas ; sus cstraordmarios ileons bien colocados los 
fémures y  tibias con ws perones soldados en días y arti­
culando coa el astrálago, prcseiit.an unos miembros ro­
bustos y demudiafueraa. El calcañar por su magnitud v 
figura, mam iesta que el auimal podía sostenerse derecho 
cstrihimdo soknieule sohre las plantas de sus dos pies 

. “Se nota que este esqueleto carece de los huesos puvis 
é  ischions ; Mr. Cuvicr cree que se habrán perdido, apo­
yándose en el parecer de Mr, Pamler , d  cual dice liabor 
observado que .se han limado y pulimentado loshuesós en 
Ja parte correspondiente á estas arliruladones. J\o me 
opondré jamás a que el Megaterio tuviese los puvis e is- 
chions que le falta», pues de lo contrario se r ií cosa tan 
rara que lio tendría ejemplar; pero debo decir en ob­
sequio de la verdad que no lie advertido ese pnlinicito ar- 
Iihcial lu encuentro pudiera liaccrse , porque hubiera 
aparecido cstenormeiite la textura fibrosa dd interior del 
Imeso: asi es que no liablendo yo J,aliado d  lugar donde 
hayan podido estar articulados estos huesos que al parecer 
le  faltan, a saber los puv.s y los isdñons, no puedo me­
nos de suspender el piicio, y que quede por ahora inde- 
cjsa xm Opinión sobre este particular.»

Nada tenemos que añadir á la científica descripción dei 
señor Villanova. bolamente diremos que este obielo el 
mas curioso tal vez del Re.al Gabinete, sorprende d  in i- 
mo y auu le llena de terror, al considerar k  extraordinaria 
fuerza que tendría un cuadrúpedo de tan espacioso pecho 
de tan anchas caderas, de un dorso tan reforzado y dé 

.piernas y brazos tan sólidos, armados de garras canacea 
de despedazar con dios hasta las mismas piedras lW o  
ineiidamos a los aficionados á objeto» extraordinarios el 

.examen de este fenómeno de la naturaleza. ’

ECLIPSE D E SO L, V ISIB LE

El mentir it« lis  e s tr e llis  
es muy se¿uro menlir , 
porque niugimi. li,i de ir 
« lireguntarselü i  ellas.

Sm embargo, y sa^a «en Ja opinión dd gran Oueve- 
d , dc quien parece ser la letrill¿ que arribi c u e L  ,m
I k f a l  en su estado acttai ha
lle^ac o a fijar irrevocablemente m udas cuestiones que en 
Jo antiguo pudieron pasar por aventuradas. La exactitud 

.por ejemplo. con que los astrólogos llegan á predecir roú 
mucho.s anos de anticipación la hura, d  miuulu d  ins- 
•mte de un eclipso o la aparición do un cometa , prueba 

de un modo mcoutestahle la exactitud de sus qbséívado- 
■nes, y que han llcg.ido á adivinarla marcha periódica de

los astros. No es esto decir que no se mienta mucho en

Ü errrr* ° ^

mavo “lue hoy 15 de
d  m.aW edip.se de sol visible,
d e n d  tendrá principio á la una y 40 minutos de la taré 
d e , medio a las 3 y 6  mmutus, y fin á las 4  y 2 2 -  y 
lüs dígitos cclipsadus serán 5  d 2 J ’ i

al nk  d T  1̂ r  f" " ;  y  «̂3to lo'que copiaal p e de la letra d  calendario dd presento año , predi-

iplcsu la fiesta dd santo patrono de Madrid. E l Diario 
do esta capital también se ha metido á profeta, y en im 
bando oficial p red ic e ,  que en este dia habrá mucha con­
currencia en Ja pradera de S . Isidro, y  que habrá mas

do uo dejar pasar anadee por e l , á cuyo fin se han tomado 
con oportunidad medulas (sin duda laí del puente para 
atrancarle , Por fo. tuna dicho bando no empioL y Ü n  Ja 
cspresiya ¡rase que .aco.stumbraba en tlciiino de un córre­
lo c u - d í r ’ "-'‘ ‘«'lo coiz n o so ír o s .  de
con n i  «^fanaimtado
su e k- corregidor se muriera, y asi

Los observadores de costumbres que vkncn á ser Im
s o l l ^ 'b u S ' semejante diasora do bulla y zamlira para esta culta capital, y el que
csciibc eslü articulo couvcrllria también en profeu a l * .
m u ^ no Pmtoresco exponiendo un cuadro^detallada de
i v a l T  onJlas del Maoz.mares,

s ya no lo Imbiesc hecho en una obrilla suya que todo Maé 
diid conoce, y  que le escusa por boy este trah.ijo í ] )  

Empero como en este dia „o se trata solo de fiestas 
uiezquitias de este inundo sub-iiiiiar , sino que en el de te­
jas arnba hay también aconU-cimieuto. de i m p o r l í l  
lies.m dircm ospor hoy de Jas primeras, para tratar ,dé 
los Ultimos, y  a S . Isidro dejaremos en su pradera pira 
remontanios a contemplar las cuita» de! astro del <1]^
. .  , >c‘o'‘'ODO que hoy tenemos ocasión de observar bi­

no desde luego la imaginación de lo# hombres v h.isla
mmi t o' ‘f c - < « a , fue pa^a unos

m-ediio ir l"  q«c Thale» fue el primero que
predijo los echpsos, y Anuxágoras el que m.'s ckramén-

Pliu r  '"  ' a ?  ’  í ' fenómenos,I  linio en su Justoria naü ira/ d ice. que H primer romano
E l l l l ' r  “r  - y  itina fue Snipicio Galo.
L  lii t.e  Casim J„zo tabks de movl.uienlo del primer s;e 
tehtc Jo Jú piter, las qiíe «rvieroii para calcular Ins Cclij,- 
se» hasta que fueron reemplazadas j» r  las de Delambre 
conformes en un todo á la nueva teoría de L.iplace

Lo» eelipse,s de sol son , pues , causados por la inter­
posición del cuerpo opaco de la k .ia  entro^el sol y k  
tierra. D,v.,kn»e en trescU ses, á s.ber i eclipse t L  
que es aquel en que este astro queda enteramente cubicré 
to por k ln n ,a ; eclipse anular, on d  cual k  Juna se pre­
senta entera en el medio dei sol, y como el disco de am.e- 
k  es mas pequeño que el de este . s . forma en torno do 

clh  «11 anillo o corona uiumosa, c„vo resplandor autnen- 
ado por la osenrakd del giohp lunar, ..f^ ce  un fe.ióme-
ioinu^ curioso, aunque raras veces observado. Llánian-

*  ,  ,  * ^ u c  V I  c c i i i r o  a e  J»i l i i n a

^ e ^ ^ A  d elsol, y  entonces el eclip-
.u  “ 'r  ó menos lo-i-ma .k l «ni r í- *  '   ̂tnenos io-j. la ieJ »ol. Los edip.ses mas comunes son los parciales, 

e o e» aquellos en qm- d  sol queda omito no ma.s qué 
poi media o cuarta parte. Los eclipses de luna son oca-

Wp

H !
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le

alonados por la sombra de la tierra, formada por la inter­
posición de los rayos del so l, y  que produce en aquella 
una completa oscuridad, y se dividen también en totales, 
centrales y parciales.

Como lodos estos conocimientos con hijos de la pro­
funda obscrv.icion y del estadio de los sabios, no hay que 
estrañar las fábulas y  estúpidos presagios que liau Iieclio 
nacer estos fenómenos incomprensibles al vulgo ignorante. 
Alribnyéronse á veces áenojo déla divinidad, á anuncio 
de la proíimidad del fin de nuestro globo, á prodición de 
sucesos terribles y espantosas catástrofes, y mas de un 
bonilirc de buena fe corrió á encerrarse en una cueva cre­
yendo ver en ellos la reprensión de sus estravios, y mas 
de una muger en cinta esperó con temor ver salir de su se­
no al antecristo. Sabida es tan bien la ventaja que grandes 
oradores y  disliagidos generales lian sacado en ocasiones de 
este suceso natural par.o fascinar al ignorante pueblo, y bas­
ta el gran Colon no se desdeñó de usar de este medio para 
Vencer á un número inmenso de enemigos.

Todavía existen muchos pueblos salvages que se cnlre- 
S«n en semejaiitesocasiones ai dolor mas profundo, y en­
tre los cjue no sou salvages todavia bay viejas que asustan
• sus nietos con siniestros agüeros; y  jóvenes que argüidos 
por su concieucia no las tienen en tales casos todas consi­
go, Otros, y son los mas, lo miran con una completa indi­
ferencia , y en vez  de admirarlo como uno de los imnumo- 
Vibles portentos de la creaeion, van á verlo como un espec- 
lécido, como una decoración teatral, y sin cuidarse de in- 
Veslipr las causas hablan de ello con una seguridad, con 
ona Jigeresa que es para dar compasión.

De estos últimos era un cierto petimetre casquiva­
no que la tioclie anterior había ofrecido a unas darnos
* '''nqiañarlas á ver un eclipse desde el observatorio. Las 
®«ñoras, como es costumbre, ocuparon algunas horas en 
volipsar sus gracias al través de mil estudiailos adornos en 
*" su tocador, y entre tanto se verificaba el fenómeno, y

elegante olvidaba mirar su rclox por observar las gra- 
<á»s de sus queridas. Avirtieron en lin estas su descuido, 
y precipitándose á marchar hacia el observatorio “ que lás- 
hma f (docian al almibarado galan) acaso no llegaremos ya 
 ̂tie m p o p e ro  esta alma cándida respondía—iVo lemán  

señoras , que e l d irector del obscrvtorio es amigo 
ttiio y  volverá d em pezar e l eclipse.

líecoiiiaiid.iinos pues á nuestros lectores y lectoras que 
J^puostu que la ocasión la piiitau calva, y  supuesto taiii- 
hieu que el astro luminoso ha escogido un áia tan á propo- 
*"o y hora tan cómoda para jugarpos esta morisqueta, va- 
yaa i  observarla desde las alturas de S - Isidro sino es que

vapores de la fonda de Pernna se interponen entre sus 
®|05 y el astro de la h i i , en cuyo caso se verificaría otro 
‘ •elipse del que uo han llegado i  hablar los mas célebres 
WtrÓHomos, J-/.

H i g i e n e  t  s A L U B R n > A D .[C o n c / t í í/ o / í.]

 ̂ 19' Las personas de temperamento sanguíneo-hilíoso 
j  ° deben comer carnes sino con moderación: los vejelalcs 

' ' ‘"vienen mucho mas. La vida del hombro sanguíneo 
2 ser variad.!, y sino tiene una disposición marcada 

P' va la plétora (disposición por ponefse muy grueso), puc- 
' de todos alimentos y de todas bebidas,

'h Los que tienen superabundancia de sangre do- 
tomar aliiiiontos poco nutritivos y bebid.is refrijeraii- 
ü®nen abstenerse del vino puro, de los licores, del 

volatería, las verduras, las frutas y un ejercicio 
‘'V'ido, deben ser la base do su régimen. El pletórico 

Rii *  i "  alimentos suculentos, grasos, oleosos,
Jo oaado, ; beber poco vino, y nunca puro j y preferir 

^yjctales y  las aves.
E l de temperamento bilioso debe sujetai'se é este

último régimen, evitar las especias y todos los estimulan­
tes ; los áccidos le convienen, pero no asi la leclie ; nada 
de grasas , nada de carne montesina, de quesos, de ali­
mentos dulces, azucarados , melosos; poco vino , ó mez­
clado coa mucha agua ¡ ejercido moderado; sueño pro­
longado.

22. La persona á quien h.iya cabido en parte un tem­
peramento nervioso, se abstendrá de alimentos viscosos, 
dé legumbres farináceas, de masas sin fermentar, de pla­
tos de difícil digestión, de condimentos escitantus; debe 
comer el pan bien fermentado, bien cocido, volatería y 
sustancias jclatinosas, tales como pollos, vaca, carnero, 
verdur.as y frutas; el vino que boba debe sor ligero, cer­
veza ó cidra bien compuesta y poco cargada ; nada de pi­
chón, caza, ect. ; nada de pescado iie m ar, especial­
mente de mariscos; ni de carnes saladas, aliumadas, ect.; 
ejercicio ligero, por una tcinpor.alura moderaila y algo hu- 
iiicda , y  distracciones frecuentes son cosas que le cou- 
vienen.

23. Los linfáticos no deben alimentarse mucho con 
vejelalcs; las plantas cousideradas como aiitiescorbúticBS 
y diuréticas, les convienen; pero no los alimentos gra­
sos , viscosos y procedentes de aiúmales jóvenes; ni tam­
poco el pescado, los farináceos, ni las legumbres fecu­
lentas; pueden usar sí de las carnes libros.is, vaca, car­
nero , caz.a , ect. ; y también , aunque sin esceso, vinos 
generosos, licores espirituosos, salsas; el ejercicio, espe­
cialmente por una atmósfera seca y  cálida, les esiudis- 
pensahle; la ociosidad hasta á producir un temperamento 
linfático; y los de esta clase necesitan un régimen tánico, 
un sueño ligero y él aire de las montañas.

24. A los iiinos se les debe dar poca carne; los le­
gumbres , las raíces , las verduras y  las frutas les convie­
nen mas; tm vino ligero y aguado , pero de ningún modo 
licores fuertes. A me lida que se adelanU en la carrera de 
la vida se necesita un alimento mas nutritivo , mas repa­
rador.

25. Apenas ha llegado la organización al complemen­
to de su perfectibilidad cuando ya camina en decadencia. 
L a  vejez empieza por lo común á los sesenta años. La de­
crepitud despees de los setenta. Kn el primer caso en 
que aun está el liombre fresco , debe huir de los licores 
fuertes, de las especias, del abuso de la mesa, de los ejer­
cicios violentos, de las pasiones ardientes; debe comer 
poco, especialmente por la noche; poca carno montesi­
na; pan bien cocido; vejetilcs nutritivos; viuo viejo y 
generoso, pero con moderación; nada de alimentos gra­
sos , farináceos , pesados.

26. A la par que so avanz.a en edad , debe llevarse 
una vida sóbrl.i, regular, templada. Todo debe ser re­
glado, ocupaciones , comid.as, cxcrerionos, ejercicio, re­
poso , sueño. Debo llevarse lana ó franela sobre la carne; 
evitar la impresión del frió , los sudores «opiusos, y to­
mar algunos baños tibios para facilitar las secreciones.

27. La educación que se da á las mujeres las liare 
diferir casi enteramente de los hombres. Dotadas de una 
coDstitiicioD mas débil, mas irritable, están siempre ex­
puestas á las enfermedades nerviosas. El régimen que de­
ben observar se aproxima al de la juventud. Nada de ali­
mentos de dlíicil digestión , ni de estimulantes , de espe­
cias , de café ni de licores. sino volatería , vejetales, ect.

23. La mujer entregad.! á una vida activa, y  cuyo fí­
sico y moral se aproxiiimn .il linmbre, debe seguir el ré­
gimen señalado para éste, salvas las precauciones que exi- 
jcii los diferentes estados que son particulares á su sexo. 
La vejez es mas temprana en las mujeres, pero eu cam­
bio son mas lentos sus progresos.

M ISCELANEA-
En la Luí.siana han inventado un instrumento que mo­

vido por el vapor, cava, eleva y espide U tierra é otix»
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lado: de este modo los sugetos qué viven como ma'quinas, 
podrán enterrarse también liiecánicamente.

Varios impresores de Bruselas buscan y  admiten en 
aprendizaje de su arte ¿ algunas jovcncillas: gracias á es­
ta innovación pronto deberemos á las mujei'es muchas y 
nuevas im presiones.

Un negociante de Londres ha hallado el medio de re­
caudar sus créditos. Inmediato á los cristales de su alma­
cén esjkme a la vista pública un cartel que contiene los 
nombres de sus deudores y  sus cuentas particulares, por 
cuyo ingenioso medio consigue que e'stos se apresuren á 
pagar sus cuotas para borrar su nombre de tan singular 
exposición;

En un periódico de Bélgica se lee : “ Un joven bien 
puesto se ahorcó ayer en camisa; su muerte se atribuye 
á un suicidio.*

Acaban do inventarse en Alemania cañones en forma 
de lavativa, con los cuales podrá ai-rojarse agua Júrvien- 
do á una gran distancia; y se lian destinado á ejercer su 
poder sobre la retaguardia del enemigo.

S e  ha observado que lo.s españoles, para fundar «na 
coloni.1 , lo primero que constniiaii era un convento ; los 
italianos una iglesia ; los holandeses una bolsa; los ingleses 
un fuerte, y  los franceses un teatro ó salón de bailef

La medicina Ormenpathlca importada de Alemania 
empieza á hacer en España sus progresos. Por este mé­
todo se cu ra, por ejemplo , una irritación causando una 

Indamacion, y un dolor de cabeza escitando una jaqueca. 
•' De este modo (decía Taylleraiid), llegará el caso de cor­
tarse lapierna derecha para curar un dolor de la izquierda..

Acaban de aconsejar al ministerio de Hacienda de Fran­
ela que establezca una contribución sobre los ataúdes - he 
»qui un impuesto del que no se quejarán los consumidores.

i U o í i i í $ .

La influencia inglesa va ganando terreno visihleinenle 
en nuestra España, y  déjase sentir desde las cosas mas ele­
vadas hasta a las muy fútiles, desde la confección de sus 
leyes á la hechura de las levitas. Hasta la presente con 
cuatro meses de Chantreau ó de Tramarria y 8 días de re- 
.sidencia en Bayona podía un liomhre disputárselas con el 
mismo Salomón ; pero en el dia es otra cosa. Los legisla­
dores estudian las leyes, el carácter y  costumbres de la 
Gran Bretaña, los Ministros negocian tratados con la cor­
le de Londres, dinero en su bolsa, armas en sus arsena­
les , y defensores en su ejército. Los oradores parlamenta­
rios dicen l i l i  de indemnicé, los políticos de café li.ablan 
de T aris  y de m ghls-, los elegantes remedan á los dandys, 
montan caballos ingleses y  corriéndolos por las calles las 
convierten en H yde-P arck  ó N ew M arket; y  los sastres en 
flu hablan con desden de las mod.is parisienses y corren en 
persona á las orillas del Taniesis para contraer este nuevo 
«inpréstito.

T a l lo ha hecho el famoso U trilla, una de mie.stras 
primeras not.-ibiJidades en este género, y como afortunada­
mente está ya do vuelta nos limitaremos U decir que viene 
enriquecido con gran copia de observaciones v dalos que 
nada dejan que desearen cuanto al mundo _^M í̂o/iaWe- 
por él sabemos que las levitas son siempre cortas y de po­
co vuelo en los faldones. los cuellos bastante largos y bien 
taidos sobre los hombros, por consecuencia bajos; los bo­

tones grandes, el color del paño L o r d  G rey. Aconsejamoi 
á nuestros lectores que se dediquen á estudiar no el color 
político (que es bien conocido) sino el color del paño de 
aquél personage.

Los fraques son sin carteras, faldón nada de ancho _ 
los cuellos de la misma hechura de los de las levitas, d 
color café claro, los pantalones estrechos sin tocar en el 
estremo j y las telas de hilo mas mie-vas para ellos son pa 
recidas á escocesas, y escocesas del todo. Los sombreros 
Son bajos.

'  S  \V»-'
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S, se deseasen mayores esplicadones remitiremos á lo» 
añ.,uñados al mismo ütnlla, quien no solamente satisfarí 
su curiosidad como lo hizo corlesmenté con la nuestra si­
no que un breves días podrá mostrarles las mismas telo» 
de q«e queda hecha mención y que ha dejado contratada»

M . i D R I l ) :

I.M PR F.STA  DX D . T .  J O R P a N .  a m r o a  a x , r o a « , „ .

S í  « u t í r ib í  • P íte  periúdiro m  la librería v  . 1 . , .  ,  - J
propio del P d ilo r , Puerta d.-l So l. ".era  de U L l l d t d '"  '’f  f  

!aa pmviru-,aa ea toda» las A.lmini.tr»,.;,-----a .  “ T ’ ’ l i
1 ..U  . 1 0  u í i  e o .io r ,  « u e rta  del S o l .  n.-era d e  la S o le d rd  „  m  e 
C| 1  !aa pruviru ia» e a  to d a , la» A .lm in i.tra e io a e s  de T ' J '
viuu d .  B a d a jo » .  . .  e a  la  l ib re ría  d .  I ,  v iuda d .  C V H lío
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